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			Érase una flor 


			 


			Hace mucho tiempo, en un país muy lejano, un rayo de sol cayó al suelo y se transformó en una flor dorada con poderes de curación mágicos. 

			La única persona que sabía dónde estaba la flor era una mujer vanidosa y egoísta llamada Madre Gothel, que la utilizaba para estar siempre joven y hermosa. 

			Siglos después, cerca del acantilado en el que vivía la flor, se construyó un glorioso reino. Un día, la adorada reina cayó gravemente enferma. Los súbditos del rey habían oído hablar de aquella flor legendaria y pensaron que podía curarla. Buscaron por todo el reino, hasta que por fin encontraron la flor dorada. 


  Madre Gothel vio horrorizada cómo un guardia real desenterraba la flor y la devolvía al palacio. La reina se tomó una poción preparada con la flor y se recuperó enseguida. 


			Poco después, la soberana dio a luz a una niña preciosa. Todos los habitantes del reino echaron farolillos encendidos a volar para celebrar el nacimiento de la niña. 


			Una noche, Madre Gothel, que había envejecido y tenía una enorme sed de venganza, se coló en el cuarto de la niña. Al acariciar su pelo y cantarle una canción, Madre Gothel recuperó su juventud. 

			Entonces, se dio cuenta de que la niña conservaba la magia de la flor. 


	   Madre Gothel le cortó un mechón, pero, de pronto, este cambió de color y perdió su poder. La única manera de gozar de la eterna juventud era llevarse a la niña con ella para siempre. Así que la secuestró y se perdió en medio de la noche. 


			Todos los habitantes del reino buscaron a la princesa, pero nadie pudo encontrarla. Aunque desconsolados, el rey y la reina estaban convencidos de que algún día recuperarían a su hija. Cada año, por su cumpleaños, echaban farolillos encendidos a volar. Tenían la firme esperanza de que, con su luz, la joven encontraría el camino de vuelta a casa. 


			Mientras tanto, Madre Gothel crió a la princesa, a la que llamó Rapunzel, en una alta torre construida en medio de un valle recóndito. Solo la quería por su pelo y la trataba como un bien muy preciado. 

			¿Encontrarían algún día a la princesa? 
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			Un beso de cuento de hadas 


			 


			Érase una vez, en Nueva Orleans, hace tiempo, dos niñas jugaban y se divertían. Una de ellas, Tiana, estaba de visita en casa de la otra, Charlotte. Tiana acompañaba a su madre, que trabajaba como modista para la familia de Charlotte, que era muy rica. 

			La habitación de Charlotte era de ensueño. Por muchas veces que la visitara, Tiana seguía quedándose maravillada. Aquella tarde, su madre estaba haciendo un vestido para Charlotte mientras les contaba un cuento. Un cuento de hadas, los preferidos de Charlotte. 

			—«… y la bella princesa, conmovida por las súplicas de aquella pobre criatura, se inclinó hacia ella…». 

			—Esta es mi parte favorita. Me encanta —murmuró Charlotte a Tiana. 

			—«… Ella acercó sus labios a los suyos y…». 

			—Sí, hazlo, princesa —deseó en voz baja Charlotte, cautivada por la historia. 

			«No, ¡no lo hagas!», pensó Tiana, asqueada. 

			Su madre terminó la frase: 

			—«… ¡muá! Besó al sapo viscoso, que se transformó al instante en un príncipe encantado. Se casaron y vivieron felices para siempre». 

	   —¡Bravo! —exclamó Charlotte. Por favor, ¡otra vez! 

	   —Lo siento, pero es tarde —dijo la madre de Tiana—. Debemos volver a casa. 

			Mientras ella recogía sus cosas, Tiana confió algo a Charlotte: 

			—Pues yo nunca besaría a un sapo horrible. Es demasiado asqueroso. 

			Tras estas palabras, Charlotte cogió una marioneta en forma de sapo y la colocó sobre la cabeza de su gatito de angora. El animal protestó forcejeando, pero Charlotte lo agarró y lo plantó delante de las narices de Tiana. 

	   —Venga, va, ¡besa a tu príncipe encantado! —le ordenó. 

			—¡Puaj! Ni hablar —respondió Tiana. 

			—¿En serio? —soltó Charlotte, sorprendida—. Pues yo besaría a cientos de sapos para poder casarme con un príncipe y convertirme en una hermosa princesa. 

	   Y plantó un gran beso en la nariz del gatito que, horrorizado, dio un salto hasta el techo. 

			—¡Es el sapo el que siente asco de la princesa! —exclamó Tiana—. Vas a tener que revisar tus besos de cuento de hadas, Charlotte. 

			Y las niñas se desternillaron de risa. 
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			La fiesta de pijamas 


			 


			Piglet había ido a casa de Winnie the Pooh a celebrar una fiesta de pijamas. Tras un buen rato de diversión llegó la hora de ir a dormir. 


			Piglet se tumbó en la habitación de Pooh. Allí, la oscuridad era mucho más intensa que en su casa. Y el cuarto de Pooh también era mucho más silencioso de noche que el suyo. 


			—¿Pooh? —susurró Piglet. No hubo respuesta. 

			Piglet oyó un murmullo débil. El sonido fue creciendo, pero luego se apagó, y así una y otra vez. «¿No es este el ruido que hacen los elefantes?», se preguntó Piglet. 


	   —¡Oh, cielos! —gritó Piglet, corriendo hacia la cama de Pooh—. ¡Levántate! ¡P-p-por favor, P-PPooh! 


			—¿Eh? —dijo Pooh somnoliento, mientras se incorporaba. Piglet se había escondido bajo las sábanas—. ¿Por qué, Piglet? ¿Qué ocurre? 


			—Es ese terrible r-r-ruido, Pooh —dijo, temblando. Piglet se quedó en silencio, pero no volvió a oírlo—. ¡Qué curioso! —añadió—. El ruido se ha parado justo cuando te has despertado, Pooh. 


			—Mmm… —dijo el osito. Se encogió de hombros y bostezó—. Perfecto, esto significa que podemos volver a dormir. Buenas noches. 


			—Pooh… —le dijo Piglet con timidez—, ¿podríamos terminar nuestra fiesta de pijamas otro día? Es que estoy acostumbrado a dormir en mi casa. 


			Pooh lo rodeó con su brazo. 

			—Te comprendo, Piglet —respondió. 

			Ayudó a su amigo a recoger sus cosas, lo cogió de la mano y lo acompañó hasta su casa. Piglet se sintió muy feliz de estar de nuevo en su hogar. 

			—Gracias por entenderme, Pooh —agradeció—. Supongo que ahora querrás volver a tu casa a dormir, ¿no? 


—Sí, eso sería lo más razonable —contestó Pooh —. Pero antes me sentaré aquí y echaré una cabezadita. 


			Mientras Piglet guardaba sus cosas, Pooh se sentó en una silla. Cuando Piglet volvió, oyó de nuevo aquel ruidito. No obstante, en la comodidad de su propia casa, a Piglet no le dio ningún miedo. Se dio cuenta de que tan solo era el suave ronquido de un oso dormido. 


			—Dulces sueños, Pooh —susurró. 


			Piglet trepó a su cama y se quedó dormido al instante. Al final, parecía ser que él y Pooh estaban disfrutando de su fiesta de pijamas. 
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			Una nueva hada 


			 


			Un día de invierno, en Londres, un bebé se rio por primera vez. Esa risa se fue volando muy lejos de allí para encontrar su destino. Iba a transformarse en una hada, como todas las primeras risas de los bebés. 

			La risa fue a parar al país de Nunca Jamás y cayó en un lugar mágico llamado la Hondonada de las Hadas, donde vivían esos seres mágicos. Vidia, una hada que volaba muy deprisa, guió a la risa hasta el Árbol del Polvo de Hada. Las demás hadas estaban esperando. Cuando la risa se posó, Terence, el guardián del polvo de hada, la cubrió con el polvo mágico y, en un abrir y cerrar de ojos, se transformó en una pequeña hada. 

			La reina Clarion agitó la mano y, alrededor de la nueva hada, brotaron varias setas. Hadas dotadas de los distintos talentos aletearon para colocar unos objetos en los pedestales. Rosetta, una hada de jardín, trajo una flor. Silvermist, una hada del agua, trajo una gota de agua. Iridessa, una hada de la luz, trajo una bola de luz. 

			De repente, todos los objetos se pusieron a brillar. 

			—Te ayudarán a descubrir tu don —le dijo la reina a la nueva hada. Primero, la pequeña tocó la preciosa flor, pero su brillo se desvaneció de golpe. Después, fue a tocar la gota de agua, pero se esfumó. El hada decidió avanzar sin tocar ningún otro objeto. Tenía miedo de equivocarse otra vez. De repente, sucedió una cosa extraordinaria. Al pasar junto a un martillo, este se puso a brillar aún con más intensidad. Se levantó de la seta y fue en dirección a la recién llegada. 

			—¡Nunca había visto este brillo! —dijo Silvermist. 

			—Aproximaos, reparadores, y dad la bienvenida a vuestro nuevo miembro —ordenó con solemnidad la reina Clarion—. Campanilla. 

			Un duende robusto llamado Clank y otro con gafas llamado Bobble se acercaron a saludar a Campanilla. Después, se la llevaron volando a dar una vuelta por la Hondonada de las Hadas. Estaban a punto de cambiar de estación, y todo el mundo iba y venía muy ajetreado. 

			Finalmente, los tres aterrizaron en el Refugio de los Reparadores. Campanilla miró a su alrededor y vio que las hadas arreglaban todo tipo de objetos útiles e increíbles. ¡Estaba impaciente por aprenderlo todo de su don de hada único! 
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			¡Elijo el tiro con arco! 


			 


			Mérida era una princesa joven y aventurera. Vivía en las Tierras Altas de Escocia, en un reino llamado DunBroch. Su madre, la reina Elinor, quería que Mérida se casara con el hijo de un lord de un clan vecino. Ese enlace les ayudaría a mantener la paz en el territorio. 


			Pero Mérida no se quería casar. Quería correr aventuras y seguir su propio camino. 


			Al poco tiempo, los barcos de los clanes llegaron a DunBroch. La reina Elinor le puso a Mérida un vestido formal para recibir a los invitados. 


			—No me puedo mover —se quejó la joven—. Me aprieta demasiado. 


			—Es perfecto —dijo su madre sonriendo. Pero Mérida no se sentía feliz, más bien estaba enfadada. La familia real dio la bienvenida a los lores y a sus clanes en el gran salón del castillo. Lord MacGuffin, Lord Macintosh y Lord Dingwall, los jefes de cada clan, dieron un paso adelante para presentar a sus hijos. Los tres competirían para conseguir la mano de Mérida en matrimonio. 


			La reina Elinor avanzó y dejó claras las reglas de la competición. Solo podía participar el primogénito de cada casa. La misma princesa decidiría el reto que debían superar. 


			¿El primogénito? A Mérida se le ocurrió una idea y se le iluminaron los ojos. Se puso de pie de un salto y gritó: ¡Elijo el tiro con arco! 


			La prueba empezó al mediodía. El joven MacGuffin hizo el primer tiro y apenas llegó al objetivo. El tiro del representante de los Macintosh fue ligeramente mejor, pero su actitud, no, ya que se puso a pisotear con furia su arco. El pequeño Dingwall era el más torpe de los tres. Sin embargo, para sorpresa de todos, ¡dio en el blanco! Justo en ese momento, Mérida bajó al campo de tiro. 


			—¡Soy la descendiente primogénita del clan DunBroch! —declaró ante la multitud sorprendida—. ¡Y voy a disparar para competir por mi propia mano en matrimonio! 


			—¡Mérida! ¡Te lo prohíbo! —gritó la reina, enfurismada. Pero Mérida no le hizo caso. 


			Una a una, lanzó las flechas. Todos los disparos de la princesa dieron en el blanco en las tres dianas de sus pretendientes. La reina Elinor estaba furiosa. Mérida quizá había arruinado la paz entre los clanes. 
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			El joven Mike Wazowski 


			 


			Mike Wazowski estaba impaciente. Su clase se iba de excursión a Monstruos, S.A. Mike era el monstruo más joven de la escuela primaria Frighton, y también el más impopular, así que no es de extrañar que cuando la profesora les pidió que se colocaran por parejas, Mike se quedara solo. 


			—Bueno, Michael, parece que una vez más quedamos solo tú y yo —le dijo la profesora, tomándolo de la mano. 


			El guía los recibió en la puerta. 


			—Vamos a entrar en una zona muy peligrosa —les avisó—. Aquí es donde acumulamos la energía de los gritos que alimenta nuestro mundo. 


			El guía les pidió a los pequeños monstruos que se quedaran en la zona de observación y que no cruzaran la línea roja de seguridad marcada en el suelo. Pero eso no detuvo a Mike, que siguió a uno de los asustadores hasta el mundo de los humanos. 


			Mike observó como el asustador se acercaba a un niño que dormía y lo atemorizaba. 


			Era lo mejor que el pequeño monstruo había visto en su vida. 


			Fue entonces cuando Mike decidió lo que sería de mayor: asustador. 


			Pasaron los años y Mike llegó a la edad de ir a la universidad. Decidió matricularse en la Facultad de Sustos de la Monstruos University. El primer día de clase, un grupo de monstruos de la Patrulla Sonriente lo saludó con cordialidad. Lo ayudaron con el papeleo y le contaron todo acerca de la universidad. Poco después, Mike se paseaba por el campus. 

Cuando pasaba por el patio central, el Consejo Griego le entregó un folleto. 


			—Patrocinamos los Sustijuegos anuales. Es un concurso de asustar donde uno puede demostrar que es el mejor. 


			A Mike le encantó la idea 


			Por fin llegó a su habitación. Allí se encontró a su compañero Randy, un amistoso monstruo de ocho patas capaz de desaparecer sin avisar. Esto significaba tener un gran talento, pero sus gafas lo delataban. 


			Mike empezó a deshacer el equipaje. Su sueño estaba a punto de cumplirse. Todo lo que tenía que hacer era graduarse con buena nota y convertirse en el mejor asustador del mundo. 


			—¿No estás ni un poquitito nervioso? —le preguntó Randy. 


			—No —contestó Mike. 


			Llevaba toda la vida esperando ese momento. 
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			Un día sin Pumba 


			 


			Un día, Timón le enseñaba a Simba a cazar unos bichos escurridizos para desayunar. 

			—¡Mmm! —exclamó Timón—. Lástima que Pumba se lo esté perdiendo. No lo he visto, ¿y tú? ¡Mira! ¡Un buen ejemplar! 

			Timón se agazapó detrás de un árbol. Estaba a punto de abalanzarse sobre el bicho cuando… 

			—¡AAAHHH! —se oyó. 

			¡Era Pumba!, que acababa de salir corriendo de entre unos árboles y se había enredado en unas lianas. Se revolvió hasta liberarse, volvió a salir disparado y se estrelló justo contra Timón. 

			—Perdona, Timón —dijo Pumba. 

			—¡¿Qué te perdone?! —gritó Timón. 

			—No ha sido a propósito… 


—Nunca haces nada a propósito —se quejó Timón—. ¡Eres un desastre! Serías incapaz de cazar una mosca aunque se te metiera en la boca. 


			—¡No es verdad! —protestó Pumba—. Te lo demostraré. 

			El torpe facóquero se lanzó a por una larva, pero cayó de cabeza en un charco y dejó a sus amigos perdidos de barro. 

			—¡Ves! —gritó Timón—. ¡Estoy harto! 

			Pumba ladeó la cabeza. 

			—Será mejor que me marche —dijo, adentrándose de nuevo en la espesura.

			 Justo entonces, estalló una tormenta. 

			—Timón, no podemos dejar que se vaya —dijo Simba. 

			Pero Timón seguía muy enfadado. 

			La tormenta pasó, y también la hora del almuerzo. Pero de Pumba, ni rastro. 

			—No deberías haber sido tan duro con él —añadió Simba—. Espero que esté bien. 

			—Seguro que sí —aseguró Timón—. Además, ha sido él el que se ha ido. 

	   De pronto, oyeron un crujido cerca del río y ¡pam! Pumba salió disparado de la espesura, se llevó por delante a Timón y a Simba, y los tres se estamparon contra un tronco. Pumba había traído bichos para sus amigos, pero se le escaparon volando. 


—¡He vuelto! —dijo Pumba—. He venido a deciros que os he echado de menos… Pero ahora mirad lo que he hecho. Soy el peor amigo del mundo. 


	   —¡Eso no es verdad! —exclamó Timón. 


			—Eres un amigo maravilloso y nosotros también te hemos echado de menos —dijo Simba—. ¡Bienvenido de nuevo! 


			—Te hemos echado de menos a ti y también a tus desastres —añadió Timón, divertido.
Pumba no pudo más que sonreír. 
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			Una visita nocturna 


			 


			Leer con un brazo roto no es nada fácil. Carl estaba intentando pasar una página sin que se le cayera la linterna. 

			De repente, oyó un chirrido. Segundos después, un globo azul se coló en la habitación atravesando las cortinas de la ventana. Una cara feliz enmarcada por una mata de pelo rojo miró a Carl y este soltó un grito. 

			—Eh, chico. ¡He pensado que necesitarías que te animaran un poco! —susurró Ellie, su nueva amiga. La niña se deslizó rápidamente bajo la manta que hacía de tienda de campaña de Carl y se sentó. 

			Ellie sacó un cuaderno. 

			—Te voy a dejar ver algo que nunca he enseñado a otro ser humano —le dijo a Carl—. Pero antes debes jurarme que no se lo dirás a nadie. Carl se lo prometió, y Ellie abrió el libro. Había una foto del explorador Charles Muntz pegada en la primera página. 

			—¡Mi libro de aventuras! —gritó Ellie—. Cuando sea grande, voy a ir a donde va él: Sudamérica. ¡A las Cataratas Paraíso! 

			Carl observó fascinado aquella maravilla natural. Justo al lado, Ellie había dibujado la casita en la que se habían encontrado aquella misma tarde. 

			—Voy a poner mi casa club allí. ¡La aparcaré justo al lado de las cataratas! 

	   Sin decir ni pío, la mirada de Carl se dirigió hacia su colección de aeronaves en miniatura. Entre ellas había un modelo del Espíritu de la Aventura de Muntz. Ellie lo entendió enseguida. 

			—¡Ya lo tengo! —exclamó—. ¡Nos puedes llevar ahí en un pispás! Jura que lo harás. ¡Júralo! 

			Carl se lo prometió. No veía ninguna razón para no hacerlo y la idea le gustó. Estaba claro que Ellie era una verdadera aventurera. 

	   —Nos vemos mañana —dijo ella, levantándose—. Sabes, no eres muy hablador, pero me caes bien —añadió entre risas antes de salir por la ventana y desaparecer en la noche. 

			—¡Vaya! —murmuró Carl, sorprendido por su nueva amiga. Habían bastado diez minutos en compañía de Ellie para proyectar una de las mayores aventuras de su vida. 

			Aquella noche, soñó con una casita de colorines encaramada en lo alto de las Cataratas Paraíso. Sabía que algún día iría allí. 
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			Rajah, el gruñón 


			 


			Ser hija de un sultán no siempre era fácil. A veces, Jasmine pensaba que sería la chica más solitaria de Agrabah si no fuera por Rajah, su mascota y mejor amigo. Pero, al parecer, ser tigre tampoco era fácil. Rajah tenía un mal día. 


			—¿Qué te pasa, amigo? —le preguntó Jasmine. 

	   Pero Rajah se limitó a mirarla y a lanzar otro gruñido. 

			—Vaya —dijo Jasmine preocupada. 

			No le gustaba nada verlo deprimido, pero ¿qué podía hacer para animarlo? 


  Como era una princesa, no le permitían hacer muchas cosas, pero lo que sí podía hacer era ser una buena amiga para Rajah. 


			—¿Sabes lo que necesitas? —le preguntó Jasmine mientras él se paseaba de un lado a otro—. Deberías intentar relajarte. 


			Pero Rajah volvió a lanzarle una mirada indiferente. 

			—Ya sabes —explicó Jasmine—, dejarte ir, divertirte. 

			Rajah se puso a gruñir otra vez. 

			—¡Vale, vale! —dijo Jasmine con las manos en alto—. Ya no digo nada más. 

			Pero no podía hacer como si nada. ¡Quería que Rajah estuviera contento! 

—Rajah, amigo mío, ya sabes que si no me importaras no te diría esto —le dijo, dándole unas palmaditas en el lomo—. Tienes que disfrutar de la vida, ¡no pasártela gruñendo! Fíjate en mí. Me paso el día hablando con los príncipes estúpidos y antipáticos que me trae mi padre. Pero, aun así, intento pasármelo bien siempre que puedo… 


			Rajah se tumbó y se puso las patas en las orejas. Justo entonces, Jasmine entendió lo que le pasaba. 

			—¡A ti lo que te pasa es que estás celoso de todos esos príncipes! —le dijo. 


	   Rajah se la quedó mirando. Jasmine había acertado. Estaba harto de tanto trasiego de príncipes en el palacio. Jasmine lo rascó con cariño detrás de la oreja. 


			—Los celos no son buenos consejeros —bromeó—, ni siquiera para los tigres. Ya sé que últimamente he pasado poco tiempo contigo, Rajah. Pero es que no tengo elección. La ley dice que debo encontrar un príncipe y casarme con él. 


			«¡Príncipes! —pensó Rajah—. ¡Puaj!». 


			—Pero ¿sabes? —continuó Jasmine mientras rodeaba el gran cuello peludo de su tigre con los brazos—. Te prefiero a ti antes que a cualquier príncipe. 


			Rajah ronroneó y ella sonrió. 

			—¡Príncipes! —dijo Jasmine—. ¡Puaj! 
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			Una tarta de risa 


			 


			Bella caminaba hacia la aldea pensando en el maravilloso libro que acababa de leer. ¡Una historia repleta de dragones que escupían fuego, magos fascinantes y princesas valientes! De pronto, sus pensamientos se vieron interrumpidos por unas pisotadas. Antes de oír siquiera una palabra, Bella sabía perfectamente quién andaba detrás de ella. Reconocería esos pasos en cualquier lugar. 

			—Gastón —murmuró, enojada. 

			—¿Bella? —dijo Gastón—. ¿Acabas de salir de detrás de uno de tus libros? 

			—Buenos días, Gastón —respondió ella, con unas ganas repentinas de volver a abrir un libro allí mismo. 

			—Vas al mercado, ¿no? —le preguntó él—. ¿Te puedo acompañar? 

	   Gastón se le pegó a los talones y la acompañó de una tienda a otra, aturdiéndola con un torrente de palabras y presumiendo de todas sus proezas. 

			—Dios mío, Gastón, tus hazañas son infinitas —dijo Bella con voz halagadora. 

			—¡Así es, muchas gracias! —respondió Gastón antes de darse cuenta de que en realidad Bella no le había hecho ningún cumplido. Se le borró la sonrisa mientras abría la puerta de la panadería. 

	   Bella se adelantó y pidió una tarta de manzana antes de que Gastón volviera a abrir la boca. Con la tarta en la cesta, Bella se despidió de Gastón y el tendero. 

			—¡Adiós, señores! —les dijo, y salió a toda prisa. 

			—¡Bella, espera! —gritó el pretendiente, agarrándola del brazo. 

			—Ahora no tengo tiempo, Gastón —respondió ella—. Tengo que volver y preparar la cena. 

			—Déjame que te acompañe —se ofreció Gastón, caballeroso—. Insisto. Necesitas protección. ¡El mundo está lleno de depredadores, ladrones y monstruos! —añadió en tono dramático. Bella estaba a punto de resignarse cuando oyeron que algo se acercaba por el camino. ¡Era algo imponente! Gastón la empujó a un lugar seguro, pero fue tan poco delicado que Bella acabó cayéndose al suelo ¡y la cesta salió volando por los aires! 

			—¡Cuidado! —gritó Bella. 

			Pero era demasiado tarde. El peligro ya había llegado. ¡Menos mal que solo era Philippe, el caballo de su padre! 

			La tarta de manzana aterrizó en plena cara de Gastón. Por primera vez, ¡Bella se echó a reír al verlo! 
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			La iniciación 


			 


			Nemo aún tenía una sonrisa de satisfacción en la cara por la ceremonia de iniciación de la noche anterior. «¡Formo parte del club!», pensó. Tras ser secuestrado en el arrecife de coral en el que vivía con su padre, Nemo había acabado viviendo en una pecera de la consulta de un dentista. Los otros residentes de la pecera tenían un club secreto, y lo habían aceptado como uno de ellos, incluso le habían puesto un apodo guay: Cebo. 


			—Bueno, Cebo, ¿qué te ha parecido la ceremonia? —le preguntó Gill. —¡Ha sido genial! —exclamó Nemo. 

			—Ojalá pudiéramos conseguir que Flo se uniera a nosotros —dijo Deb—. Pero se ve que nunca quiere salir de noche. 

			—Nemo, ¿cuál fue tu parte favorita? —quiso saber Jacques. 

			—Subir a lo alto del Monte Escu… 

			—Nemo intentó pronunciarlo sin éxito. 

			—Escupitájulus —completó Globo. 

	   —Sí —dijo Peach—. Yo también recuerdo con cariño la primera vez que subí. 

			—Me pregunto —siguió Nemo—, ¿a quién se le ocurrió ese nombre? 

			Burbujas señaló a Gluglú, y este a Globo, y este a Peach, que señaló a Deb, y esta a Flo. 

			Deb se encogió de hombros. 

			—Supongo que se nos ocurrió a todos —concluyó. —¿Por qué lo llaman anillo de fuego si no hay fuego? —preguntó Nemo. 

			—Bueno, sabes, porque… no lo sé… —tuvo que admitir Peach. 

			—Pero, ¿quién lo hizo? —preguntó Nemo. 

—Creo que Burbujas hizo el anillo de fuego —contestó Gluglú. —¿No es precioso? —añadió Burbujas. 


			—Veo muy poco higiénico nadar por las burbujas de los demás —se quejó Gluglú—. Por eso se me ocurrió la parte de cánticos de la ceremonia. Es muy purificador para el cuerpo y la mente y hace circular el dióxido de carbono por las branquias. 


			—Tiene lógica —dijo Nemo, aunque no se lo pareciera—. ¿Qué puedo hacer en la próxima ceremonia? —preguntó con entusiasmo. 


			—Espero que no tengamos ninguna más. Si es que podemos salir de aquí, Cebo —respondió Gill. 

			—Bueno, nunca se sabe —dijo Deb con tristeza—. Quizá Flo entrará en razón. 

			Todo el mundo puso los ojos en blanco, Nemo incluido. 
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			El pez sorpresa 


			 


			Flounder se asomó a la cueva secreta de Ariel. 

			—¿Ariel? —la llamó tímidamente. 

			Le había dicho que se encontrarían aquí, pero ella todavía no había llegado. «Tendré que esperarla dentro», pensó Flounder. 

			Entró poco a poco y se puso a observar la colección de objetos del mundo de los humanos que Ariel guardaba como si fuera un tesoro. Los salientes de las rocas estaban llenos de cosas que la princesa había encontrado en barcos hundidos y en la superficie. Era el lugar favorito de Ariel. Pero, sin ella, a Flounder aquel lugar le parecía solitario, demasiado silencioso y algo espeluznante. Flounder pasó junto a un objeto que era la primera vez que veía: una caja metálica con una manivela a un lado. 

			—¿Para qué servirá eso? —se dijo mientras observaba la manivela con atención. 

			Tras dudar unos instantes, se armó de valor. Moviendo la aleta de la cola y empujando la manivela con la nariz, consiguió girarla una… dos… y tres veces. Pero no pasó nada. Flounder iba a empujarla por cuarta vez cuando… ¡pum! 

			El pasador de la parte de arriba de la caja del muñeco sorpresa se soltó y el bufón con resorte que había dentro salió disparado hacia él. 

			—¡Aaaaaaaahhhhhhh! —gritó Flounder, echándose hacia atrás y chocando contra la tapa de un cofre del tesoro que estaba allí abierto. Del choque, la tapa del cofre se cerró de golpe, y Flounder quedó atrapado en su interior. 

			Poco después, Ariel entró en la cueva secreta. 

			—¿Flounder? —lo llamó—. ¿Ya has llegado? 

			Desde dentro del baúl, Flounder le respondió a gritos. 

			—¡Ssssto-quííí! —dijo con un grito ahogado. 

	   Ariel siguió el sonido de su voz y nadó en dirección al cofre. Al abrir la tapa, se sorprendió al ver que su amigo estaba dentro. —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Ariel entre risas. 

			—Voy a hacer lo mismo que esa cosa —dijo, señalando el muñeco sorpresa. 

			Y, decidido, Flounder salió disparado del cofre, se dirigió rápidamente a la salida y siguió nadando sin detenerse. Por hoy, ¡Flounder ya había tenido bastante cueva secreta de Ariel! 
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			El talento de una reparadora 


			 


			Campanilla acababa de llegar a la Hondonada de las Hadas y le estaban enseñando su nuevo hogar. El Hada Mary echó un vistazo a Campanilla, se fijó en las manos delicadas del hada y dijo: 


			—No te preocupes, construiremos músculos de reparadora en un pispás. 

			Después, recordó a Clank y Bobble que hicieran las entregas, y se fue. 


	   Al rato, Campanilla, Clank y Bobble se pusieron en marcha para llevar los paquetes a las demás hadas. El ratón Queso tiraba del carro cargado. En él, había tubos de arcoíris para Iridessa y pinceles de sauces cenicientos para Rosetta. Iridessa explicó que usaba los tubos para enrollar los arcoíris y llevarlos a Tierra Firme. 


			—¿Qué es Tierra Firme? —preguntó Campanilla. 

			—Es donde cambiaremos el invierno por la primavera —contestó Silvermist. 


			Después, los reparadores se detuvieron en la Pradera de las Flores, donde Vidia aspiraba el polen de las flores. 


			—¡Hola! ¿Cuál es tu talento? —le preguntó Campanilla. 

			—Soy un hada de vuelo veloz, y las hadas talentosas dependen de mí —contestó Vidia, dejando claro que no tenía una gran consideración por las hadas reparadoras. 

			Campanilla se ofendió y soltó: 

			—¡Cuando vaya a Tierra Firme, demostraré lo importantes que somos! 

			Campanilla se fue volando hasta la playa, donde descubrió unos tesoros enterrados en la arena. Cuando llegó al Refugio de los reparadores con sus tesoros, Clank le explicó que eran objetos perdidos, cosas que aparecían flotando en Nunca Jamás de vez en cuando. Pero el Hada Mary se llevó los cachivaches. Aquella noche, la reina iba a revisar los preparativos de la primavera y había mucho por hacer. No había tiempo que perder con las cosas perdidas. 


  Aquella tarde, el Ministro de la Primavera dio la bienvenida a la reina Clarion a la ceremonia de revisión. De repente, Campanilla interrumpió el acto. 


			—¡Se me han ocurrido cosas fantásticas para cuando las hadas reparadoras vayan a Tierra Firme! —dijo a la reina. 


			—¿Nadie se lo ha explicado? —preguntó la reina Clarion amablemente—. Las hadas reparadoras nunca van allí. 


			Campanilla se entristeció; solo las hadas de la naturaleza iban a Tierra Firme. Sin dudarlo un instante, decidió que sería un hada de la naturaleza. 
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			¡Imagínate! 


			 


			El circo había llegado a la ciudad, y Pinocho estaba impaciente por verlo. Así que cogió a su amigo Pepito Grillo y se pusieron en camino. Pinocho estaba maravillado con todo lo que veía. 

	   —¡Ese elefante es increíble! —exclamó. 

	   —Supongo que sí —asintió Pepito con educación. 

	   Después, llegaron a la jaula del león. El felino abrió la boca y rugió. 

	   —¡Mira qué dientes tiene! —dijo Pinocho asombrado. 

			—Son muy grandes, sí —asintió Pepito. Luego vieron una jirafa. 

	   —¡Qué cuello tan largo! —exclamó Pinocho. 

	   —No están mal las jirafas, supongo —dijo Pepito, encogiéndose de hombros. 

	   Pinocho estaba confundido. 

	   —Si no te gustan los elefantes, los leones ni las jirafas, ¿qué animales del circo te gustan? —le preguntó Pinocho. 

			—Las pulgas —respondió Pepito. Pinocho se quedó aún más confundido. 

			—Ven, te lo enseñaré —añadió Pepito. 

			Pepito llevó a Pinocho a una tienda con un cartel que decía «Circo de pulgas». Dentro había un tiovivo y unos columpios en miniatura, además de jaulas pequeñísimas y un trapecio minúsculo. Incluso se alzaba una carpa de circo diminuta con tres aros microscópicos. Pero, por mucho que lo intentara, Pinocho no veía las pulgas. 

	   —Es que no hay ninguna —dijo Pepito. 

			—Pues no le veo la gracia —repuso Pinocho. 

			—La gracia es la imaginación de cada uno —dijo Pepito—. Porque puedes hacer lo que quieras con la imaginación. Incluso ver las pulgas de un circo de pulgas. 

			Pinocho se rio y le siguió el juego. 

	   —Esa de ahí se dispone a atravesar un aro de fuego —dijo—. ¡Espero que lo consiga! 

			—Mira como hacen acrobacias —añadió Pepito. 

			—Han hecho una pirámide de pulgas —dijo Pinocho—. ¡Y la de arriba hace el pino! 

			Tras pasar un buen rato en el circo de las pulgas, decidieron volver a casa. 

			—¿Qué te ha parecido el circo de las pulgas? —le preguntó Pepito Grillo. 

  —Ha sido el espectáculo más increíble que he visto jamás, y eso que no he visto nada —respondió Pinocho. 

			—Así es. Lo has imaginado —dijo Pepito Grillo—. ¡Imagínate! 
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			La sopa está lista 


			 


			Mulán se encontraba en la cocina, removiendo con aflicción una olla de sopa para la cena. Sentada a la mesa, la abuela Fa seleccionaba los granos de arroz. Ambas estaban en silencio, enfrascadas en sus pensamientos, debido a la noticia que acababan de recibir: Fa Zhou, el padre de Mulán, debía unirse al ejército chino para proteger el imperio contra la invasión de los hunos. Un hombre de cada familia debía pasar a disposición del emperador. 

Como Mulán no tenía ningún hermano, habían nombrado a su padre, que, aunque de joven había sido un heroico soldado, ya no tenía la fuerza suficiente para participar en nuevos combates. Mulán estaba convencida de que su padre no sobreviviría si se iba con el ejército y se sentía más triste que nunca. 


			—¿Por qué tiene que ir a luchar? —le preguntó de pronto a su abuela—. El emperador ni se enteraría si faltara un hombre. En cambio, su muerte sería una pérdida terrible para nuestra familia. 


			Su abuela suspiró y siguió seleccionando el arroz. 


			—Tienes razón, Mulán. Un granito de arroz como este es insignificante —dijo la mujer. Levantó la mano y dejó caer el grano de arroz en el bol que contenía el que ya había seleccionado—. En cambio, todos estos granos juntos pueden alimentar a un gran número de personas. El emperador necesita un ejército de muchas personas para tener la posibilidad de frenar a los invasores. 


			Mulán sacudió la cabeza con gran tristeza; si decía una palabra más, sabía que se pondría a llorar. Era joven y testaruda, y le costaba aceptar el sacrificio que su padre estaba dispuesto a hacer. 


			La abuela Fa estaba tan triste como Mulán, pero comprendía que era inútil luchar contra este tipo de acontecimientos. Se levantó y salió de la cocina sin decir nada más. 


			Aunque la sopa ya estaba lista, Mulán siguió removiéndola. Cerca de la olla había un cuenco con una especia rojiza. Lo cogió y observó con atención su contenido. 


			—Un grano de arroz es insignificante —se dijo—, pero una pizca minúscula de esta especia puede cambiar el sabor de toda la sopa. Del mismo modo, una sola persona tal vez pueda cambiar las cosas. 

Mulán echó el contenido del cuenco en la olla y esbozó una sonrisa. 


			—¡La sopa está lista! —exclamó. 
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			La bella despierta 


			 


			Flora, Fauna y Primavera observaban con preocupación e impotencia a la mimada princesita, que no paraba de llorar en su cuna. 


			—Ya, ya, pequeña Aurora. Ya pasó —la arrulló Flora, intentando calmarla. 

	   Se la habían llevado del castillo después de que Maléfica le echara una maldición. Tenían la esperanza de que si la malvada hada no encontraba a la niña, la maldición no tendría efecto. Sin embargo, la niña no había dejado de llorar desde que Flora, Fauna y Primavera la habían llevado a su recóndita casita del bosque. 


	   —¡Cielo santo! —exclamó Fauna—. Nos hemos metido en un buen lío. ¡Pero si no tenemos ni idea de cómo cuidar a un bebé humano! 

	   Flora le dio un golpecito en la espalda para que se calmara. 


	   —Vamos, no te pongas tan nerviosa, Fauna —le dijo—. Puede que sea más difícil de lo que pensábamos, pero es la única manera de alejar a la princesa de las garras de Maléfica. 

	   Fauna y Primavera sabían que Flora tenía razón. Así que, una tras otra, probaron distintas cosas para intentar que la niña dejara de llorar y se durmiera. 


	   —A ver —dijo Flora—, las hadas bebé se calman si les ponen una ramita de raíz de diente de león en la cuna. ¡Vamos a probarlo! 

	   Flora salió a toda prisa de la casa y regresó minutos después con la ramita. La puso a los pies de la niña, pero la princesa no dejaba de llorar. 


	   —Tal vez necesita algo de diversión —sugirió Fauna. 

	   Así que Flora, Fauna y Primavera se agarraron de las manos y se pusieron a bailar. No obstante, la pequeña Aurora ni siquiera las vio y siguió llorando a mares. 

	   Mientras las hadas se peleaban por calmarla, sin querer Flora dio un empujón a la cuna, que se movió adelante y atrás. Tranquilizada por el vaivén, la niña dejó de llorar poco a poco. 


  —¡Fauna! —exclamó Flora—. ¡Lo has conseguido! 


			—¡Mira como le gusta que la mezan! —añadió Primavera. 

			Las tres hadas siguieron meciendo la cuna adelante y atrás, y poco después Aurora se quedó dormida. 


			—Bueno —susurró Fauna a las demás cuando la niña dormía profundamente—. Al final no ha sido tan difícil, ¿verdad? 
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			Cautivado 


			 


			Robin Hood se ajustó el sombrero y luego se alisó el bigote. 


			—¿Qué aspecto tengo? —preguntó. 


			—El de siempre —contestó Little John, agitando la mano—. El aspecto de un típico Casanova. Robin sonrió. 


			—Espero que la señorita Marian piense como tú —dijo. Se puso una mano en el corazón y añadió—: Solo deseo que se acuerde de mí. 


			Robin Hood estaba nervioso. Marian, que era la doncella más bella e inteligente del país, había vivido en Londres muchos años. ¿Y si no se acordaba de su amor de infancia? 


			—Vamos, ponte en marcha —le dijo Little John. 

			Robin salió hacia el bosque y pronto llegó a la puerta del castillo. Oyó voces femeninas, riendo y hablando. ¡Tal vez una de ellas fuera la de Marian! 

			A Robin se le aceleró el corazón. Tenía que comprobarlo. Miró alrededor y vio un árbol muy alto cuyas ramas se adentraban en el recinto del castillo. 

			«Perfecto», pensó el joven. 


Robin subió con habilidad a la primera rama, se agarró con fuerza y siguió trepando. Cuando llegó a la altura deseada, se apostó en una de las ramas que daban directamente al patio del castillo. Se parapetó como pudo y se inclinó para descubrir quién estaba hablando. 


			¡Era la señorita Marian, en efecto! Estaba jugando a bádminton con la señorita Kluck. Y acababa de dar un buen golpe. 


			—Buena jugada, Marian —dijo la señorita Kluck mientras su oponente se anotaba el punto. 

	   Robin observó a Marian. Era encantadora y tenía mucho talento. 


	   —¡Ups! —oyó que decía cuando la pluma salió de la pista. 

	   Robin vio que la pluma se dirigía hacia donde estaba él. ¡Fue a parar justo al árbol en el que se encontraba! Intentó cogerla para devolvérsela, pero perdió el equilibrio y se cayó justo cuando la pluma se desprendía de una rama. 

	   Ambos aterrizaron en el suelo a la vez. 


  —¡Uf! —exclamó. Estaba claro que Robin no había ideado tal entrada. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó la señorita Kluck, mientras Robin daba media vuelta y huía tras saltar la valla del patio. 


			—Creo que era un forajido —dijo la señorita Marian con una sonrisa. 
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			Un hechizo inútil 


			 


			En lo profundo de las antiguas Tierras Altas escocesas, en un reino llamado DunBroch, vivía una princesa llamada Mérida. Su madre, la reina Elinor, quería que la joven se casara con el hijo de uno de los clanes vecinos. Pero la princesa no deseaba casarse, sino elegir su propio destino. Cuando los pretendientes lucharon para conseguir su mano en matrimonio, Mérida decidió que compitieran tirando con el arco. Para sorpresa de todos, ¡ella participó en la competición y ganó a todos los pretendientes! 


			—No sabes lo que has hecho —dijo la reina a Mérida. 

			Mérida estaba muy enfadada. Rasgó el tapiz familiar entre las figuras de ella y su madre. Después, huyó adentrándose en el bosque con su caballo, Angus. 

			De repente, el animal se detuvo. Estaban dentro de un anillo de piedras gigantes y unas extrañas luces azules parpadeaban cerca de los legendarios fuegos fatuos. Las luces parecían indicar a Mérida que siguiera adelante. Formaban una cadena que conducía a lo profundo del bosque. La muchacha siguió las luces azules hasta llegar a una casita. 

	   Allí, vivía una anciana que parecía ser talladora de madera. Pero no pasó mucho tiempo antes de que Mérida descubriera que se trataba de una bruja. 


—Quiero un hechizo para cambiar a mi madre. ¡Eso modificará mi destino! —dijo Mérida a la mujer. 

La bruja accedió y fue lanzando cosas en el caldero. Cuando acabó el hechizo, sacó un pastel del caldero y se lo dio a Mérida. 

La princesa volvió al castillo, pidió disculpas a su madre y le ofreció el pastel. Elinor le dio un mordisco. 


  —¿Por qué no subimos a hablar con los lores y arreglamos este desaguisado? —dijo la reina. Justo entonces, Elinor dio un traspié. Estaba mareada. Mérida ayudó a su madre a subir y a acostarse en la cama. ¡Lo siguiente que vio Mérida fue una figura enorme que se levantaba de las sábanas! 


			—Mamá, ¡eres un oso! —exclamó Mérida—. Esa bruja horrenda me ha dado un hechizo inútil. La «osa» Elinor soltó un rugido furioso. Mérida había querido que su madre cambiara de opinión, ¡pero lo que había cambiado el hechizo era el cuerpo y la personalidad de Elinor! 

			Mérida estaba horrorizada. ¡Tenía que salvar a su madre del hechizo de la bruja fuese como fuese! 


			
	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			ENERO

			19 


			 


			[image: ]


			 


			Un lirón en casa 


			 


			Alicia era una niña con mucha imaginación. Una vez soñó con un lugar disparatado llamado el País de las Maravillas. Cuando se despertó, su hermana le propuso ir a tomar el té. 

	   Alicia no paró de hablarle del País de las Maravillas. 


	   —Ya sé que ha sido solo un sueño —le dijo Alicia—, ¡pero parecía tan real! Estaba en la merienda más extraña del mundo, donde el Sombrerero Loco y la Liebre, que eran los anfitriones, no paraban de ofrecerme una taza de té pero se negaban a servírmelo. —Alicia cogió la tetera para llenarse la taza—. Y no te lo vas a creer, pero dentro de la tetera vivía un pequeño… 

Justo entonces, la tapa de la tetera que Alicia tenía en la mano se abrió, y se asomó una carita con bigotes. 


			—¡Aaaah! —chilló Alicia, cerrando la tapa de golpe. 


			Estaba hecha un lío. ¿Cómo era posible que el lirón de su sueño se hubiera convertido en realidad? Alicia se terminó el té con galletas a toda prisa. 


			Su hermana iba a servirle otra taza, pero ella le arrebató la tetera. 


			—Lo siento mucho, pero ya no queda té —dijo bruscamente. 


			—Pero ¿qué te pasa? —exclamó su hermana—. Te estás comportando como el Sombrerero Loco y la Liebre. 


			En cuanto pudo, Alicia se escabulló con la tetera. 


			—Tal vez si me duermo de nuevo sueñe que este animalito ha vuelto al lugar donde pertenece — dijo. 


			Pero Alicia no podía dormirse. Al final, decidió levantar la tapa de la tetera. 


			—Lo siento —le dijo al lirón—. No sé qué más hacer. 


			Pero el lirón sí lo sabía. Salió de un salto de la tetera… y la gata de Alicia, Diana, se puso a perseguirlo. El lirón se metió en el tronco que llevaba a la madriguera del sueño de Alicia, y la gata fue tras él. Por dentro, el tronco era demasiado oscuro y tétrico para la gatita. Alicia esperó, pero el lirón no volvió a salir. 


			Esa noche, mientras dormía, Alicia volvió a soñar con el País de las Maravillas. Estaba otra vez en la fiesta de no cumpleaños, esperando a que le sirvieran el té. El lirón salió de dentro de la tetera y sonrió soñoliento a Alicia. 


			—¡Gracias, señorita! —le dijo—. Y hagas lo que hagas, no sueñes con tu gata, te lo pido por favor. 
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			Mike conoce a Sulley 


			 


			Mike Wazowski había sido el monstruo más joven de la escuela primaria Frighton, y también el más impopular. Ahora Mike ya era mayor. Seguía siendo pequeño e impopular, pero no le importaba. ¡Había conseguido entrar en la Monstruos University y formaría parte del mejor Programa de Sustos del mundo! 

El primer día de clase, Mike y su compañero de habitación Randy entraron en el aula de la Facultad de Sustos. Mientras el profesor Knight les daba la bienvenida, entró la decana Hardscrabble, que era la encargada del Programa de Sustos. 

—Y al final del semestre habrá un examen —dijo Hardscrabble al final de su discurso—. Si lo suspendéis, quedaréis fuera del programa. 


			Cuando la mujer se hubo marchado, el profesor Knight les preguntó: 


			—¿Quién me puede decir las propiedades de un rugido eficaz? 


			Mike levantó la mano. Estaba dando su respuesta cuando se oyó un enorme bramido en la parte trasera del aula. 

Era James P. Sullivan, Sulley para abreviar. Sulley era un enorme monstruo azul, hijo del legendario Asustador Bill Sullivan. 

—Espero grandes cosas de ti —le dijo el profesor Knight a Sulley. 


			Después de la clase, Mike volvió a su habitación, y allí se vio interrumpido por una criatura que entró volando por la ventana. Era Archie el sustipuerco, la mascota de la Universidad del Susto, su rival. ¡Sulley lo había robado! 

Lo único que Mike deseaba era que lo dejaran en paz, pero Archie atrapó su sombrero de la suerte. Mike lo persiguió y Sulley se añadió a la carrera. 

Por fin, Mike atrapó al sustipuerco. Sulley los cogió a los dos y los sostuvo triunfalmente sobre su cabeza. Todo el mundo pensó que Sulley era un héroe. 

Los miembros de la mejor fraternidad del campus, Roar Omega Roar, estaban impresionados. Querían que Sulley se uniera a ellos. Mike intentó explicar lo que realmente había sucedido, pero los de la ROR se negaron a escucharlo y lo enviaron a la fraternidad de los perdedores, la Oozma Kappas. Sulley se rio y le dijo a Mike que la ROR era para los estudiantes con mayores posibilidades. 

—¡Mis posibilidades son tan buenas como las tuyas! —respondió Mike, enojado, y le prometió a Sulley que lo ganaría en cualquier prueba que se celebrara aquel año. ¡El desafío estaba servido! 
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			Una cocinera excelente 


			 


			A Tiana y a su padre les encantaba cocinar. Una noche, Tiana decidió preparar la cena ella sola. 


			—¿Qué nos vas a preparar, cariño? —le preguntó su madre. 


			—¡Gumbo! —respondió Tiana. 

			Era la especialidad de su padre. Incluso tenía una enorme olla especial para prepararlo. 

			La pequeña Tiana se encaramó a un taburete y se puso a remover, condimentar y probar. 


  —Creo que ya está —dijo Tiana al cabo de un rato. 


			—Vamos a ver —dijo su padre, llevándose la cuchara a la boca—. ¡Es el mejor gumbo que he comido nunca! Eudora, nuestra pequeña tiene un don. Un don tan especial como este hay que compartirlo. 


			Así que la familia decidió invitar a los vecinos a probar el gumbo en el patio de casa. Pronto, la noche se llenó del ruido de las cucharas, la conversación y las risas. 


			—¿Sabes lo mejor que tiene la buena comida? —dijo el padre de Tiana—. Que une a las personas de cualquier procedencia. Les levanta el ánimo y les dibuja una sonrisa en la cara. 


			A la hora de acostarse, los padres de Tiana fueron a darle las buenas noches. La niña se asomó a la ventana y le pidió un deseo a la estrella azul. 


			—Pero recuerda siempre que la estrella te acompañará parte del camino —le dijo su padre—. Tienes que ayudarle trabajando mucho, y entonces podrás hacer tu sueño realidad. Después, pensando en aquella velada con buena comida, familiares y amigos, añadió—: Nunca olvides lo que realmente importa de verdad. 


			Tiana se quedó mirando una foto que su padre le había dado en la que aparecía el restaurante que quería abrir. Su sueño era abrirlo en la antigua azucarera. Y ahora también era el sueño de Tiana. Estaba decidida a trabajar mucho para hacerlo realidad, ¡con ayuda de la estrella, claro! 

El padre de Tiana le dio un beso de buenas noches y luego salió de la habitación. Cuando cerró la puerta, Tiana se quedó mirando la estrella azul. 


			—¡Porfa, porfa, porfa! —susurró. 


			«Haré que nuestro sueño se haga realidad», se prometió Tiana esa noche. Después, se durmió plácidamente, sabiendo que tendría el coraje para conseguirlo. 
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			El cumpleaños perfecto 


			 


			Madre Gothel era una mujer malvada. Había secuestrado a una princesa llamada Rapunzel, cuando esta apenas tenía unos días de vida, y la había encerrado en una torre. Fingía que quería a la niña, pero, en realidad, lo único que amaba era el pelo mágico de Rapunzel porque la mantenía joven para siempre. 

			Pese a estar encerrada en una torre, Rapunzel nunca se desanimaba. Ella y su amigo Pascal, un camaleón, siempre estaban ocupados con un montón de cosas: cocinaban, cosían, cepillaban el pelo de Rapunzel sin parar y, lo mejor de todo, ¡pintaban! Sin duda, pintar era lo que más le gustaba a Rapunzel. Pero había otra cosa aún más importante: tenía un sueño por cumplir. Cada año, para el cumpleaños de la chica, aparecían unas extrañas luces flotando en el cielo nocturno. Rapunzel no podía evitar pensar que eran especialmente para ella. Lo que más deseaba en el mundo era que Madre Gothel la llevara a verlas. 

			El día antes de su decimoctavo cumpleaños, y animada por Pascal, que no paró de insistirle que lo hiciera, Rapunzel decidió pedir a Madre Gothel el regalo que más ilusión le hacía. 


  —¡Quiero ver las luces flotantes! —espetó, mientras le enseñaba las luces que había pintado. 


			—Oh, te refieres a las estrellas —mintió Madre Gothel, que quería que Rapunzel olvidara su deseo. 


			—En realidad… —respondió Rapunzel—, he hecho mapas de estrellas, y son constantes. Pero estas aparecen cada año para mi cumpleaños. Madre, solo en mi cumpleaños. Y no puedo evitar pensar que son para mí. Tengo que saber qué son.

	   Madre Gothel siempre le había dicho que el mundo exterior era demasiado peligroso para una niña débil. ¡Había bandidos, arenas movedizas y serpientes! Entonces, soltó: 


			—Rapunzel, ¡no me vuelvas a pedir salir de esta torre jamás! 

			Rapunzel se quedó en silencio. Rodeó con los brazos el cuello de Madre Gothel y la abrazó. Comprendía por qué su madre quería protegerla. 

			Lejos de la mirada inocente de la joven, la mujer malvada esbozó una sonrisa maliciosa. 

			Rapunzel suspiró y sonrió ligeramente. Sabía que debía estar contenta con lo que tenía. Pero no podía olvidarse de su sueño. 
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			Las ovejas extraviadas 


			 


			Woody estaba descansando tranquilamente en la cama de Andy cuando Bo Peep llegó corriendo 

			—¡Oh, Woody! ¡Mis ovejas! —gritó la pastorcilla—. ¡No las encuentro por ninguna parte! 


	   —¿Estás segura? —dijo Woody—. ¿Cuándo las has visto por última vez? 


			Bo le contó que por la mañana las ovejas estaban con ella, pero que ahora no sabía dónde se habían metido. 


			Woody puso la mano sobre el hombro de Bo. 


			—¡No descansaremos hasta encontrarlas! —afirmó el vaquero en nombre de todos los juguetes. Se pusieron a buscar por toda la casa. 


			—¡Por favor, encontradlas! —exclamó Bo Peep, llorosa. 


			De repente, el monitor de bebé colocado sobre la cómoda emitió un chasquido. La madre de Andy lo había dejado en su habitación al recoger la ropa sucia esa mañana. Por el altavoz se oyó la voz de Sargento. 


			—Aquí Sargento informando desde la habitación del bebé. Aquí no hay ninguna oveja. Cambio y fuera. 


			—¡Oh! ¿Dónde estarán? —dijo Bo desesperanzada. Woody y Buzz entraron en el cuarto con RC y Wheezy pegados a los talones. 


			—Nada en la cocina —anunció Buzz—. Allí no hay ninguna oveja. 


			Entonces, se oyeron unos balidos y Bo Peep dio un grito de sorpresa. Delante de ella apareció un grupo de ovejas. 


			—No son las mías —dijo con tristeza. 


			Woody retiró una bola de algodón de una cabecita verde. Eran los aliens, que habían querido ayudarla. 


			Bo Peep les dio las gracias con cara de disgusto. De repente, Jam exclamó: 


			—¡Que viene la madre de Andy! 


			Los juguetes se quedaron quietos cuando la mujer entró en la habitación. Puso un cesto sobre la cama y empezó a doblar la ropa del niño. Al cabo de un rato se rio. ¡Había encontrado las ovejas de Bo Peep en la canasta! 


			—¡Hola, chicas! —saludó—. Espero que hayáis disfrutado del baño. 

			Al ver a Bo Peep en el estante, colocó las ovejas a su lado. 


	   —Apuesto a que las has echado de menos —dijo sonriendo. Y se puso a cantar: «La pequeña Bo Peep, sus ovejas ha perdido…». 


			Cuando los juguetes vieron que ya se podían mover, ¡rompieron a reír! 
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			Como una mariposa 


			 


			Un día, el ratón Timoteo vio que su amigo Dumbo parecía triste. 


			—¿Qué te ocurre, pequeño? —le preguntó—. ¿La gente ha vuelto a burlarse de tus orejas? 

			El elefantito asintió. Se sentía muy deprimido. Timoteo estaba pensando en cómo animarlo cuando vio algo. 


	   —¡Mira, Dumbo, mira! —exclamó mientras echaba a correr hacia un poste cercano—. ¡Es un capullo de mariposa! —añadió con entusiasmo. Dumbo se acercó para inspeccionarlo. 


			—Y fíjate bien, está a punto de abrirse y convertirse en una mariposa —dijo Timoteo. Reflexionó durante unos momentos y, a continuación, miró a Dumbo—. ¿Sabes qué? Tú te pareces mucho a la pequeña oruga que ha hecho este capullo. 

	   Dumbo, desconcertado, parecía no haber entendido muy bien qué significaba aquello. 


	   —De verdad te lo digo. Verás: una oruga es algo que a nadie le hace mucha gracia tener cerca. Creen que tiene un aspecto anodino y que no hace nada demasiado interesante. Pero, entonces, llega el día en que la oruga se convierte en una bonita mariposa y a todo el mundo le encanta. ¿Y sabes qué? Yo creo que a ti te va a pasar lo mismo. Cuando seas mayor, todo el mundo te va a admirar y dejará de molestarte. 

	   Agradecido, Dumbo sonrió a su amigo y se enjugó una lágrima con una de sus grandes orejas. De repente, empezó a llover. 


	   —¡Oh, no! —exclamó Timoteo—. A la mariposa se le van a mojar sus alas nuevas. Y si eso ocurre, no podrá volar. ¿Qué podemos hacer para ayudarla? Ya lo sé, necesitamos un paraguas. 

	   Mientras Timoteo buscaba un paraguas, el pequeño elefante sonrió y extendió una de sus orejas. Cubrió el poste a modo de techo para proteger al insecto de las gotas de lluvia que caían. 


			—¡Qué magnífica idea has tenido, Dumbo! —dijo Timoteo admirado. 

			Los dos amigos se quedaron allí mientras duró el chubasco, que por suerte no duró demasiado. Mientras esperaban, vieron como la preciosa mariposa salía del capullo y desplegaba sus coloridas alas. Cuando dejó de llover, la mariposa abrió las alas (que estaban casi secas gracias a Dumbo) y alzó el vuelo. 
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			Un amiguito nuevo 


			

			Hacía una semana que la madrastra había obligado a Cenicienta a trasladarse de su habitación al ático de la vieja casa, pero la muchacha todavía no se había acostumbrado a su nuevo dormitorio. La única compañía que tenía era la de un ratoncito asustadizo que había visto entrar y salir de un agujero que había en una esquina. 

			Un día, a la hora de cenar, Cenicienta se guardó un trozo de queso en el bolsillo del delantal. Esa noche, cuando terminó todas las tareas de la casa, corrió al ático y sacó el costurero. Con unos retales cosió un vestido del tamaño de un ratón: una camisa morada con un gorrito a juego, un abriguito naranja y dos zapatillas marrones. 

Cenicienta se acercó a la ratonera con la ropa en la mano y se arrodilló. Se sacó el trozo de queso del bolsillo y lo puso junto a la ropa, en la palma de su mano. A continuación, acercó su mano abierta a la ratonera. 


			—¿Hay alguien ahí? —dijo. 


			El ratón se asomó con cautela y olisqueó el aire. Al ver el queso, avanzó poco a poco en dirección a la mano de Cenicienta. 


			Entonces, se detuvo y la miró. 


			—Vamos —dijo ella con cariño—. Es un regalo para ti. 

			El ratón correteó por la palma de la mano de la joven, cogió el queso y la ropa y se metió a toda
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